
D
e manera sencilla y directa,
con ejemplos pr‡cticos, as’
consigui— el periodista y
guionista Manuel Moraga
dar a conocer las bases del

flamenco a los casi doscientos socios
que abarrotaron el Sal—n Real del Casi-
no de Madrid para asistir a la confe-
rencia-concierto ÒIntroducci—n al Sen-
tir FlamencoÓ, que se celebr— dentro
del XIII Ciclo Musical.

El Presidente del Casino de Ma-
drid, Mariano Turiel de Castro, dio la
bienvenida a todos los presentes, y se-
–al— que Òen nuestro af‡n de innovar,
de experimentar, queremos hoy aproxi-
marnos a un arte, el flamenco, que tan-
tos gustan, pero que tan pocos cono-
cenÓ. Turiel de Castro afirm— que Òlos
or’genes del flamenco son inciertos.
Aœn no se conocen con exactitud los

autŽnticos mecanismos sociales y cultu-
rales que hicieron posible el nacimiento
de un arte popular donde se combinan
los m‡s ilustres sedimentos de la mœsi-
ca oriental almacenados en Andaluc’aÓ.

ÒEs posible imaginar la gŽnesis mu-
sical del flamenco como un crisol de
muy profusos y entremezclados ingre-
dientes orientales. Todos ellos fueron
fundiŽndose a lo largo de la historia en
el solar andaluzÓ. El Presidente del Ca-
sino de Madrid, tras hacer un breve re-
corrido por la historia del flamenco
(Òuna de las mœsicas m‡s peculiares y
reconocibles de EuropaÓ) dio paso a
los artistas: Manolo Moraga, Pedro
Sanz, JosŽ Salinas, Juan JosŽ Ramos
ÒNi–o ManuelaÓ, y Felisa de la Cruz.
ÒCon todos ellos les dejo en la seguri-
dad de que disfrutaremos de una tarde
de mœsica distinta, singular, que intro-
duce una gran novedad en nuestros
habituales programas , pero que estoy
seguro ha de resultar del agrado de to-
dos ustedesÓ.

As’ fue. La velada comenz— con un
Òcante a palo secoÓ, sin guitarra. ÒAs’
suena la angustia, el eco del dolor, del
desenga–oÉ Ðdijo MoragaÐ ÀQuiŽn
no necesita liberarse del dolor del al-
ma?. Para sentir este arte no se necesi-
ta ser rico ni pobre, ni gitano, ni anda-
luzÉ porque la mœsica recorre lo m‡s
profundo de la conciencia humanaÓ.

En primer lugar, los socios escucha-
ron las ÒSiguiriyasÓ, Òla expresi—n m‡-
xima de la penaÓ, segœn Moraga, que
tambiŽn se–al— que el flamenco Òes un
arte de extremos, transita entre la ale-
gr’a y la desdichaÓ. Este arte, segœn
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Manuel Moraga, junto con los cantaores Pedro Sanz y JosŽ Salinas, la bailaora Felisa de la Cruz, y
el guitarrista Juan JosŽ Ramos, ÒNi–o ManuelaÓ, consiguieron, el pasado 18 de febrero, acercar el
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El guitarrista Juan JosŽ Ramos, ÒNi–o
ManuelaÓ.
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cont— el conferenciante, nace en am-
bientes marginales, en los que echa ra’z
la desventura, y donde la mœsica se
transforma en una se–a de identidad
para las familias gitanas. Hablamos de
una Žpoca, la del desarrollo del flamen-
co, que abarca desde 1425 hasta el
siglo XVIII.

A continuaci—n se in-
terpretaron ÒRoman-
cesÓ, unos palos ins-
pirados en los viejos
romances de moros
y cristianos, caballe-
ros y princesas. El fla-
menco no surge a la luz
pœblica hasta mediados
del siglo XVIII, en el
que ya hay referencia
escrita de su existen-
cia. ÒPoco a poco, el
flamenco se va con-
virtiendo en, adem‡s
de en una forma de sen-
tir, en una forma de vivirÓ,
dijo Moraga.

En el siglo XIX las bases del fla-
menco ya han calado, se profesionaliza
gracias, entre otras cosas, a la aparici—n
de los llamados ÒcafŽs-cantantesÓ. El
flamenco sale del ‡mbito privado. La
llamada ÒEdad de Oro del flamencoÓ se
sitœa entre los a–os 1860 a 1910, es en
esta etapa cuando se fijan las estructu-
ras del flamenco que ha llegado hasta
nuestros d’as.

La siguiente pieza interpretada fue-
ron unos ÒTientos-tangosÓ. Los tangos
son un palo de fiesta, tal y como expli-
c— Manuel Morga: Òla pena s—lo se qui-
ta cantando. Pero de la fiesta de los tan-
gos, pasamos al infortunio, parando,
frenando el comp‡sÉ al parar el ritmo,
se consigue espacio para la creaci—n.
De Tangos a TientosÓ.

Lleg— el turno de la ÒMalague–aÓ:

Òlos flamencos ralentizan los fandan-
gos, les dan jondura,son cantos libres:
malague–as, minas, tarantosÉÓ. Segœn
Moraga,  el sentir de los cantos es tre-
mendamente distinto; conforme se pa-
ran, van ganando en profundidad: ÒLos

territorios de la pena se transitan
mejor despacioÓ.

TambiŽn habl— el
conferenciante de la
guitarra que, hoy en
d’a, junto con el bai-
le, es el motor de
atracci—n del flamen-

co. Entre la tosque-
dad primitiva, y la ac-
tualidad, encontramos

muchos nombres que
han sido fundamen-
tales para el desarro-
llo del intrumento: la
saga de los Habi-

chuela, V’ctor Monge
o Paco de Luc’a. ÒLa

mayor libertad de la que ha
gozado la guitarra, ha hecho evo-

lucionar el propio canteÓ.
Precisamente la guitarra, es funda-

mental en uno de los palos b‡sicos del
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Los cantaores Pedro Sanz y JosŽ Salina.

Mariano Turiel dirige
unas palabras a los
asistentes al evento.
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flamenco, que escuchamos a continua-
ci—n en el Sal—n Real: las ÒSole‡Ó, Òel
sentir de la melancol’a, la rabia digeri-
daÉÓ.

En cuanto al baile, Moraga afirm—
que surgi— en las primeras reuniones de
cante flamenco, llam‡ndose bailes Òde
candilÓ por hacerse en patios as’ ilumi-
nados. El baile, que Òsurge para ser ex-
hibidoÓ, tiene unas caracter’sticas pro-
pias: componente er—tico, admite el
baile en solitario, es m‡s personal (pa-
rafraseando a Belmonte Òse baila como
se esÓ), busca el suelo, la fuerza de la
tierraÉ

La velada termin— con un baile por
ÒAlegr’asÓ, genu’no de C‡diz. Recor-
dando al poeta FŽlix Grande, Moraga
afirm—, para terminar su intervenci—n:
ÒSalvo algunos momentos de jœbilo, la

esencia flamenca, es la met‡fora del
desconsuelo de la conciencia humanaÓ

Los asistentes, puesto en piŽ, aplau-
dieron el excelente trabajo de Manuel
Moraga, Felisa de la Cruz, Pedro Sanz,
JosŽ Salinas, y Juan JosŽ Ramos, ÒNi-
–o ManuelaÓ. Las palmas reconocieron
la labor de los artistas; y lo hicieron, c—-
mo no, al comp‡s.
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La bailaora Felisa de la Cruz.

Todos los integrantes de ÒSentir FlamencoÓ, 
saludan y corresponden a los aplausos del pœblico.

El periodista y guionista, 
Manuel Moraga.
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